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EL MÁS GRANDE  
DE LOS REYES
En una noche de insomnio, el joven príncipe Albrecht busca consejo de su padre, el rey Leoric. Para calmar la mente inquieta de su hijo, Leoric le 
narra la leyenda del gran conquistador, el rey Aughild, y sus numerosas hazañas a lo largo de Entsteig. Albrecht no olvidará esa historia, un ideal 
al que todo rey debería aspirar.
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Pa... 
¿Padre?

¿Albrecht? 
¿Qué haces 
despierto? 

Yo..., 
no puedo 
dormir. 

Yo...

Venga...

La gente de la 
ciudad me trata 

diferente. 

 Porque 
eres 

diferente, 
hijo mío. 

Eres un 
príncipe y 

puede que un 
día seas 
rey.

¡Quizá el 
próximo 
Aughild!

¿Aughild?



«Fue un gran 
hombre. Un 
hombre que 
conoció la 
injusticia...»

¿¡Veinte!?
¡Acordamos 30! 

¡He perdido a siete 
hombres por esta 

madera!

¡Y todo 
porque tú y 
tu señor 

teníais frío!

¡Mis hombres 
murieron para 
que vosotros 

estéis calentitos 
este invierno!

¿Por qué 
cazamos, 
padre? 

El 
ahumadero 
está �eno. 
Tenemos de 
sobra para 
sobrevivir a 
las nieves.

La naturaleza 
se enfurece más 
con cada codicia 

nuestra. 

La nobleza 
exige pieles, hijo. 
Así que debemos 
soportar la ira 

de los fey...
... o 

acabar en el 
cadalso.

«A medida que Aughild 
crecía, se hartó de las 

injusticias que sufría su 
pueblo. Así que hizo una 
proclama de espíritu».

«¿Una 
proclama de 

espíritu? No lo 
entiendo».

 «Se adentró solo en 
lo profundo de la 

naturaleza salvaje y 
se�ó un pacto 
con la tie�a...»

«... y la propia 
tie�a vio su 
virtud y su 

coraje. Y lo 
eligió como 

rey».

 Con tu ayuda, 
traeré venganza 
para la gente de 

Entsteig. 

Mi banda de 
gue�a les recordará 
que deben temer los 
rincones oscuros bajo 

las ramas. 

Y los fey 
VOLVERÁN a ser 

libres para reclamar 
los bosques que les 

pertenecen por 
derecho.



«¿Era 
bondadoso?»

«¡Por 
supuesto!»

¡Cambio de 
estación, hermanos!  
¡Que la nobleza 
sienta el nuevo 
viento soplar!

«Pero, por desgracia, 
no todos respetan 
la bondad y se vio 
obligado a luchar».

«Aunque la voluntad de 
Aughild era tal que el 

cielo se oscureció para 
ocultar sus tropas...»

¿Es de 
noche? ¿Cómo 
es posible...?

¡A por 
e�os!

«La �uvia cayó como si los 
ríos descendieran de las nubes, 

convirtiendo los campos 
féirtiles en ciénagas y 

atrapando a sus enemigos».
¡Retirada! 



«Su ejército fue el 
primero en asediar con 
éxito la inquebrantable 
fortaleza de Entsteig». 

«Nadie pudo 
detenerlos, pues la 
naturaleza estaba 

de su lado».

¡Matad a 
quien se 

resista! ¡Dadles 
acero y 
sangre!



No necesitaba ser 
bruto. Eran su 

pueblo. 

¿Quién puede 
oponerse a un 
rey elegido 
por la propia 

tie�a? 

Trajo cambios, 
nuevas leyes. 

El rey Aughild 
dicta cincuenta 

mandatos...

... si se cumplen, no 
habrá represalias. 
Se os concederá una 

nueva vida.

¿Qué pasó con 
los que se 
opusieron?

Un rey debe 
enseñar a su 

pueblo cuando 
ye�a, hijo mío.

Pero con 
bondad, no con 

crueldad. 

Fue el amor y el 
apoyo del pueblo lo 
que Aughild valoró 
por encima de todo 

lo demás.

Tu almacén 
rebosa de 
madera, no 

por necesidad, 
¡sino por 
codicia!

No debemos 
tomar más de 

lo que nos 
co�esponde.

Quien me 
desobedezca, 
será juzgado 

por los espíritus 
de Sharval.

¿Entonces la 
gente le quería?

¡Le 
adoraban! 
Era valiente 

y justo. 

Reconstruyó 
la ciudad, 
fortaleció 
un reino 
poderoso. 

Gracias a sus actos, los 
espíritus malignos de 
la profundidad del 
bosque dejaron en 

paz a su pueblo.



Esa misma 
nobleza también 

reside en ti, 
Albrecht. 

Y así es como 
te ven los 

demás.

Ven 
en ti una 

grandeza 
futura. Les 
inspira.

Porque 
saben en lo 
que puedes 
convertirte.

 La fuerza que se 
te ha concedido.

La 
encontramos, 

Albrecht.

Un hombre elegido por la 
tie	a, la savia misma de la 

creación, para gobernar.

La tumba de 
Aughild...


